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trayectoria y recomposición 
del sindicalismo de base 

Juan Montes Cató

Introducción

Las luchas obreras de carácter defensivo durante la implemen-
tación del programa neoliberal en la década de los 90 preanunciaban 
un futuro incierto para las organizaciones sindicales. El auge de otros 
movimientos populares como el Movimiento Sin Tierra en Brasil y las 
Organizaciones de Desocupados en Argentina indicaban que el ciclo de 
acumulación capitalista habilitaba otras expresiones de conflictividad en 
sus formas de acción y organización. Los sindicatos parecían perder po-
tencialidad de transformación social y los trabajadores representados por 
los sindicatos entraban en una pendiente de deterioro de sus conquistas. 
Desde el año 2002-2003 comienza a revertirse esta tendencia gracias a 
un mayor protagonismo político de las organizaciones sindicales en vis-
ta de la intensificación de los intercambios políticos con los gobiernos, 
aumento de la negociación colectiva de trabajo y se producen mejoras en 
los salarios y el mercado de trabajo. Estos son algunos de los indicadores 
que colocan nuevamente a los sindicatos como sujetos políticos relevan-
tes. Sin embargo, estos procesos fueron acompañados por prácticas de 
construcción político-sindical similares a las observadas en el pasado 
donde se privilegia el fortalecimiento de las cúpulas sindicales.

En este cuadro de situación, en el artículo interesa recuperar una 
figura clave para entender el pasado y presente de las luchas sindicales 
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en Argentina y Brasil. Nos referimos a la potencialidad de los comités de 
fábrica1 en tanto surgen como una expresión organizada de la resistencia 
de los trabajadores frente a la organización capitalista y, en ese sentido, 
constituyen organismos de defensa frente al despotismo patronal en los 
locales de producción. Pero al mismo tiempo colocan en el centro el 
problema de las formas autónomas de organización de los trabajadores 
frente a las cúpulas sindicales e interrogan acerca de las características 
de las formaciones sindicales en ambos países.

La experiencia en Argentina y Brasil posee puntos de convergen-
cia y divergencia en los modos en que el fenómeno se expresa. Si bien 
se desarrollará en extenso en el artículo, alcanza en esta introducción 
señalar que en ambos casos los comités de fábrica cumplieron un papel 
relevante en la organización sindical en los principales distritos indus-
triales así como también en las grandes olas de movilización entre las 
décadas del 40 y 70 en Argentina (Doyon, 1984; James, 1990; Torre, 
2004) y desde fines de los 70 hasta principios de los 80 en Brasil (Ro-
drigues, 1990; Boito, 1991; Noronha, 1991). Por su parte, si bien en el 
caso brasilero existe un reconocimiento legal de la figura del delegado a 
través de la Constitución de 1988, en el artículo 11 del capítulo II, nunca 
fue reglamentado. En el caso Argentino el Artículo 14 bis de la Consti-
tución Nacional señala el principio de gestión sindical y estabilidad del 
empleo refrendado en la Ley 23.551, de Asociaciones sindicales, del año 
1987, y el decreto reglamentario 467/882. A su vez, el lugar que ocupa el 
comité de fábrica dentro de la tradición de lucha3 difiere de modo marca-
do. La pregunta central es en qué medida en un contexto favorable para 
el despliegue de las potencialidades sindicales observadas en Brasil, con 
un partido gobernante de extracción obrera, y  para el caso de Argenti-
na, con un gobierno que recupera parte del ideario previo a la dictadura 
militar, se están ensayando formas de participación obrera en los lugares 
de trabajo. Para ello el abordaje privilegia la perspectiva histórica, pero 
atentos a los cambios operados en la primera década del siglo XXI.   

En el primer apartado recuperamos la potencialidad de los estu-
dios comparados y las perspectivas que han prevalecido en el análisis de 
las formaciones sindicales latinoamericanas. En el segundo, se caracte-
rizan las fases de acumulación del sindicalismo de base en el siglo XX y 
el impacto de la dictadura en ambos países.  En el tercer apartado, estu-
diamos lo acaecido durante los 90 y las posibilidades de renovación en 
el ciclo iniciado en el 2002-2003 en ambos países. En las conclusiones 
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subrayamos la importancia de las tradiciones de lucha y la cristalización 
de las conquistas en normas protectoras, para interpretar las potenciali-
dades actuales de esta figura. 

Perspectivas de análisis y ausencias en los estu-
dios comparados sobre sindicalismo

Muchos de los estudios del sindicalismo latinoamericano privile-
giaron la relación Estado-cúpulas sindicales para comprender la impor-
tancia de las organizaciones sindicales en la vida política. En vista de 
los rasgos que asumió el Estado en estos países, en especial incidiendo 
sobre la vida sindical, es indudable el peso que esta relación adquiere. 
Con la crisis atravesada por las organizaciones sindicales hacia fines de 
los 80 y principio de los 90, producto en parte de las políticas neolibe-
rales, los estudios sindicales perdieron vitalidad y asumieron mayor im-
portancia aquellos que analizaban las nuevas tendencias operadas en el 
mercado laboral (desempleo, informalidad y precarización) y su impacto 
en la desagregación de intereses (Hyman, 1996) e individualización de 
la fuerza de trabajo que debilitaron las bases de sustentación del sindica-
lismo llamado tradicional. 

Analizando el impacto de este proceso en nuestra región, algunos 
autores como Zapata (2004) plantean que los sindicatos después de ha-
ber desempeñado un importante papel en la organización de los traba-
jadores, de haber establecido estándares laborales y la negociación de 
contratos colectivos de trabajo, de haber desarrollado canales de parti-
cipación política y haber contribuido al desarrollo de la democracia, se 
vieron atravesados por una crisis cuyas dimensiones guardan relación 
con dos tipos de factores: aquellos de índole económica – el pasaje al 
predominio de la economía de servicios y los cambios en la estructura 
ocupacional – a los que agrega elementos de orden político, fundamen-
talmente relacionados con las profundas transformaciones sociales que 
han afectado a los países latinoamericanos desde 1982, que derivaron en 
la modificación del contenido y de la forma de operar en los sistemas 
políticos. De esta manera, sostiene que el nuevo contexto operó erosio-
nando una de las bases fundantes del sindicalismo, que es su capacidad 
de acceder a instancias políticas (tanto a través de los partidos como 
de otros espacios institucionales) e implementar mecanismos de presión 
sobre el Estado para alcanzar sus objetivos sectoriales asociados con la 
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necesidad de buscar mayor control del proceso productivo, de los mer-
cados de trabajo y del acceso y permanencia en el empleo 

Para otros autores, el estudio de la situación contemporánea del 
sindicalismo en la región tiene que contemplar algunos antecedentes 
históricos antes de y durante las dictaduras. Para De la Garza Toledo 
(2001), en el siglo XX se conformaron dos tipos principales de sindica-
tos en la región: el clasista y el corporativista. El sindicalismo clasista 
predominó en Uruguay, Chile, Bolivia, y en periodos más cortos o de 
manera menos generalizada en Colombia, Perú, Ecuador. El corporati-
vista dominó en general en México, Venezuela, Brasil, Argentina, Pa-
raguay, y en períodos cortos en Perú y Bolivia. El sindicalismo clasista 
fue un sindicalismo de lucha de clases, influenciado ideológicamente 
por el marxismo leninismo, a veces también por el trostkismo, como en 
Bolivia. Por su parte la utilización de la noción de sindicatos corporati-
vos no se refiere simplemente a la intermediación de intereses4, sino a la 
participación en forma más o menos subordinada en la gobernabilidad, 
de manera institucional o informal. 

A su vez, Bensusán (2000) incorpora al análisis sindical latinoa-
mericano la noción de recursos de poder para comprender las estrategias 
que ellos llevan adelante. Para la autora, los sindicatos latinoamericanos 
brindan mayores recursos institucionales a los trabajadores – que países 
como Estados Unidos y Canadá –, haciendo de éstos actores centrales en 
el funcionamiento del régimen político y el modelo de desarrollo econó-
mico. Debido al hecho de que los recursos de poder sindical estuvieron 
siempre controlados o mediados por el Estado, este rasgo del tipo de 
construcción sindical le fue restando posibilidades de construir recursos 
de poder alternativos y, de esta forma, se pudo condicionar el ejercicio 
de los sindicatos al apoyo, o por lo menos, la tolerancia de las políticas 
gubernamentales, de lo que se derivó una restricción significativa a la 
acción sindical. Ante ello, y en el nuevo contexto económico y político, 
la construcción de fuentes de poder alternativas a las estatales fue un 
requisito necesario para articular una estrategia de defensa más efectiva 
de los intereses de los trabajadores. Derivada de esta reflexión surgen 
aquellas propuestas de sindicatos movimientistas5, que coincide con un 
mayor protagonismo de los movimientos sociales de diverso signo.

Por su parte, Collier y Collier (1991) en un estudio amplio y com-
parativo de diversas realidades sindicales en Latinoamericana recuperan 
la idea de corporativismo entendido como un patrón de relación entre 
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el Estado y los grupos de interés, basado en la estructuración estatal 
de la representación que produce un sistema de asociaciones de interés 
oficialmente sancionadas, no competitivas y obligatorias, en el subsidio 
estatal de estas asociaciones, y en límites impuestos por el Estado a la 
dirección, a la presentación de las demandas y al gobierno. 

Partiendo de los condicionantes estructurales y la importancia para 
el desarrollo de las formaciones sindicales proponemos implicar en el 
análisis el desenvolvimiento de las bases obreras, es decir, los procesos 
de organización colectiva en los espacios productivos y en los locales 
de trabajo que resitúan su poder en la configuración sindical, estimando 
que la realidad sindical no se reduce al vínculo entablado con el Estado 
y sus relaciones de intercambio político. Su presencia, organización y 
lucha en los centros productivos tensionan dos relaciones que resultan 
importantes cuando de lo que se trata es de comprender el conjunto de 
vínculos en los que interviene el sindicalismo6: por un lado, la relación 
con el capital en la medida que constituye una forma de poder que dis-
puta el control del proceso de trabajo y las condiciones de extracción del 
plusproducto; y por otro, con las esferas sindicales en cuanto colocan el 
tema de la autonomía en el centro de debate. Derivado del problema de 
la autonomía emerge con relevancia el límite de actuación de las comi-
siones obreras. En algunos momentos exceden el propio ámbito de ac-
tuación fabril para extenderse fuera de éste, como veremos en diferentes 
momentos históricos de la experiencia de lucha y movilización brasilera 
y argentina. La maduración de esas experiencias estará marcada por un 
proceso de politización de las bases obreras que en los últimos cincuenta 
años tiene flujos y reflujos.

Expansión y consolidación del sindicalismo de 
base 

En Argentina, durante las décadas de 20 y 30 el Partido Comunista 
será uno de los primeros en alentar la formación de Comités de Fábricas, 
de Lucha y de Huelga en los espacios de producción en el marco de un 
modelo productivo que estaba mutando hacia uno de industrialización. 
El desafío no será sencillo, en especial durante la etapa de gobiernos 
represivos inaugurados tras el golpe de 1930. El resultado de esta estra-
tegia fue variada, lograron tener incidencia en el sector metalúrgico, tex-
til, del vestido, la madera, la carne y la construcción (Camarero, 2007).  
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A partir del gobierno de Perón en 1945 se conciben un conjunto amplio 
de conquistas obreras (legislación protectora del trabajo, aumento en 
el número de sindicatos y afiliados, mayor incidencia de los sindicatos 
en la política partidaria, entre otros) y la influencia que tenía el PC y 
el Partido Socialista sobre la clase obrera quedará eclipsada frente a la 
identificación obrera con el peronismo. 

En Brasil existen tempranas experiencias de organización en los 
locales de trabajo. Durante las olas huelguísticas de 1917 a 1919 en 
San Pablo, los comités de huelgas tuvieron un papel importante en el 
desarrollo de esos conflictos. Sectores como el textil, gráficos, zapa-
teros y ferroviarios contaban con presencia sindical en las fábricas. La 
persistencia de organización de formas autónomas de poder sindical 
es uno de los aspectos más significativos de todo un largo período que 
culmina con un movimiento huelguístico y de resurgimiento de comi-
siones internas en 1978. El alza de conflictividad vivido entre 1978 y 
durante la década de los 80 no se trataría de una experiencia inusitada, 
sino que forma parte de la experiencia del movimiento obrero brasilero  
(Rodrigues, 1991). 

El golpe del 31 de marzo de 1964 al presidente João Goulart su-
puso la instauración de una dictadura que se sostuvo durante 20 años, 
y puede ser interpretada como el modo de intervención política de los 
sectores dominantes en Brasil y en otros países latinoamericanos. La 
dictadura, en especial entre 1964 y 1977, impuso duras condiciones al 
reprimir las huelgas y a sus dirigentes, intervenir selectivamente en los 
sindicatos más movilizados y controlar desde el Estado los reajustes sa-
lariales y la negociación colectiva de trabajo (Noronha, 1991). Si en el 
período varguista (1930-1945 y 1951-1955) predominó un modelo de 
control-integración de los sindicatos que se extendió hasta el 1964 a 
través de un sistema de cooptación de referentes sindicales, a partir de 
ese año la dictadura impuso el principio político basado en la represión y 
exclusión de los sindicatos de la vida política. Esa impugnación pública 
de las movilizaciones supuso situar la resistencia en las reivindicaciones 
cotidianas y atadas a las particularidades del lugar de trabajo con su 
consecuencia en la fragmentación de esas luchas. De ahí que esta etapa 
no estuviese exenta de embates y se dio en llamar de resistencia obrera 
(1969-1977). Para Rodriguez (1990), el movimiento obrero durante la 
dictadura elaboró su resistencia en base a pequeñas luchas cotidianas7 
que fueron acumulando una experiencia organizativa y de lucha orien-
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tadas a resistir las condiciones de explotación. También se criticaba si-
multáneamente el modelo verticalista de las estructuras sindicales. Estas 
iniciativas prepararon un comportamiento más colectivo que dará sus 
frutos años más tarde.

Por su parte el período de sindicalismo de masas vivido en Argen-
tina con el peronismo (1945-1955) consistió en la integración de la cla-
se trabajadora a una comunidad política nacional y un correspondiente 
reconocimiento de su status cívico y político dentro de esa comunidad 
(James, 1990). El creciente y potente proceso de asalarización de los 
sectores populares a partir del gobierno peronista de la década de los 40 
dio forma al modo en que los sectores subalternos lograban constituirse 
como actores sociales reconocidos en el ámbito político. En gran medi-
da, el hecho de que el movimiento obrero pudiese expresar casi univer-
salmente la condición de subalternidad se explica en que dicha condi-
ción se manifestaba bajo la forma de trabajo asalariado. Los sindicatos 
en tanto organizaciones que cristalizaban los intereses de los asalaria-
dos, asumían por defecto un doble papel que los constituía en portadores 
de la representación obrera y también de los sectores populares. 

Este proceso en algún sentido, similar a la etapa varguista de in-
tegración y cooptación, tuvo una particularidad: esa autonomía que los 
dirigentes sindicales en Argentina perdían en el nivel de las cúpulas era 
recuperada en las bases obreras gracias a una extensa red de comisiones 
internas que garantizaba la defensa de las conquistas obreras obteni-
das en los espacios productivos logrando una politización de las bases 
que garantizaba la movilización y participación por fuera del ámbito 
estrictamente laboral8. Se dio así la experiencia de una clase trabajadora 
joven todavía en formación, como era aquella que afluía a las fábricas y 
talleres en los años 40, que llegaba a ocupar posiciones de control sobre 
el lugar de trabajo realmente excepcionales (Torre, 2004). Las comisio-
nes internas interpelaban a la cúpula sindical entre su dependencia del 
Estado (y del gobierno) que garantiza su legalidad y sus ingresos, y su 
dependencia de los trabajadores en las bases que garantizan su legitimi-
dad y capacidad de movilización9. 

El momento de auge de las luchas y la organización obrera en Bra-
sil se inicia en mayo de 1978, y marca el retorno del movimiento obrero 
a su estrategia de movilización. Ese proceso tendrá como base de acción 
a las comisiones de fábrica de San Bernardo y el Gran San Pablo frente 
a un entorno recesivo, duras condiciones disciplinarias en los espacios 
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fabriles y frente a las limitaciones de participación política impuestas 
por la dictadura.  Si bien pueden marcarse ciertos ciclos de auge y re-
troceso de la conflictividad y las posibilidades de institucionalizar las 
comisiones de fábrica, en términos generales se extendió desde fines 
de los 70 hasta los inicios de la década de los 80 y vio nacer el “novo 
sindicalismo” que se coronó en la CUT (Central Única dos Trabalhado-
res)10. Es un proceso que tuvo como base el lugar de trabajo, pero que 
convergió con otros procesos políticos más amplios de lucha contra la 
dictadura logrando articular las luchas de numerosos movimientos so-
ciales y políticos. 

En el interior del campo sindical este movimiento no era homo-
géneo en sus directrices políticas Existían las siguientes corrientes: a) 
los autodenominados “auténticos” representados por el Sindicato de los 
Metalúrgicos del ABC, que preconizaban una modificación de las es-
tructuras sindicales existentes desde el interior; b) la “Unidad Sindical” 
que agrupaba liderazgo tradicionales del Partido Comunista Brasilero, 
algunos tildados como “pelegos”; y, c) la Oposición Sindical Metalúrgi-
ca (OMS) que privilegiaba la organización de base. Esta corriente hacía 
una crítica al sindicalismo existente antes del ´64, impulsando una ac-
tuación sindical más combativa y organizada a través de las organiza-
ciones en los lugares de trabajo. Entre los “auténticos” y la Oposición 
sindical fundarán en 1983 la CUT, mientras que los sindicatos agrupados 
en “Unidad sindical” crearan la CGT.

Luego del golpe del 55 en Argentina y en vista de la proscripción 
del partido peronista y sus dirigentes sindicales, las comisiones inter-
nas cumplieron un rol clave en la denominada “resistencia peronista” 
sosteniendo el activismo de base y el ideario vinculado a la militancia, 
organización y presencia en los espacios productivos. Por su parte, hacia 
fines de la década de los 60 en Argentina, y hasta el golpe militar del 
´76, también se vivirá una etapa de resurgimiento de las luchas obreras 
que tendrán como epicentro los espacios productivos y que se exten-
derá en movilizaciones obreras. Dos de ellas se destacan en la medida 
que marcan una novedad en las formas de acción,  especialmente por la 
articulación organizativa: el Cordobazo en 1969 se trató de una mani-
festación popular de rechazo a las políticas de ajuste donde convergió 
el movimiento obrero, el de estudiantes y sectores amplios de las clases 
subalternas. El segundo es el fenómeno de Las coordinadoras inter-fa-
briles de Capital Federal y Gran Buenos Aires (1975-1976), a través 
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de las cuales se daba una articulación entre diversas fábricas autonomi-
zando las comisiones obreras y desafiando tanto al capital como a las 
cúpulas sindicales (Colom y Salomone, 1998). Tenían un perfil clasista 
de modo tal que disputan en algún sentido la identificación de la clase 
obrera con el peronismo11. 

La dictadura cívico-militar apuntará directamente sobre el accio-
nar de las comisiones internas, en vista de que, como señala Arturo Fer-
nández al contrario de anteriores ofensivas antisindicales, la dictadura 
cívico-militar 

…no descuidó la neutralización de las bases sindicales, ubicadas en 
las comisiones internas de fábrica; al contrario, contra ellas se dirigió 
con particular saña el terrorismo de Estado, pretendiendo arrancar de 
cuajo la radicalización observada en los jóvenes activistas sindicales 
desde fines de los años sesenta. Asimismo, la liquidación de esas im-
portantes células vitales de la estructura gremial aseguraba que no hu-
biese un pronto relevo de las capas sindicales burocratizadas, las cuales 
quedaron profundamente aisladas de las masas obreras y populares  
(Fernández, 1998: 128).  

	 Esta política de persecución y exterminio de activistas y dele-
gados sindicales marcará a fuego el futuro y se deberán esperar mu-
chos años hasta que se genere un proceso de recomposición de las bases  
obreras.

Erosión del poder de las comisiones de fábri-
ca durante el neoliberalismo y posibilidades de 
recomposición durante los gobiernos de Lula y 
Kirchner

Durante los 90, en Brasil, esa capacidad de intervención del mo-
vimiento sindical observada en la década anterior no conseguirá mante-
ner la vitalidad debido al agravamiento del desempleo estructural y de 
la creciente informalidad de la relaciones de trabajo originadas por el 
proceso de restructuración industrial (Francisco, 2005). Contexto que 
fue alentado y aprovechado por las empresas a través de una oposición 
abierta a la organización en los locales de trabajo, en ceder en primera 
instancia para luego eliminarlas, en dificultar su actuación reduciendo 
los campos de acción y aceitando los mecanismos de cooptación y, de 
ese modo, evitar acciones imprevisibles. 
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Este cuadro de situación indujo a los trabajadores, durante los 90, 
a centrar sus políticas en negociar los procesos de reestructuración (Sil-
va, 1996; Rodrigues, 1997; Barbosa, 2002) en el marco de una estrategia 
defensiva. La nueva tónica de intervención pregonada por las empresas 
fue ocupar y resignificar el lugar de las comisiones de fábrica a través 
de instrumentos novedosos como la Comisión Interna de Prevención de 
Accidentes (CIPA) que carecía de la proyección política que supieron 
tener las comisiones de fábricas. Estos instrumentos fueron complemen-
tados con una política managerial agresiva tendiente a implementar en 
las fábricas el ideario toyotista que en su práctica tiende a difuminar las 
relaciones conflictivas entre capital y trabajo reemplazándolas por figu-
ras tales como la team leader, trabajo en equipo, y la colaboración como 
signo estandarte de una nueva filosofía empresarial. A su vez, en los 90 
los sindicatos buscarán intervenir en otras alternativas que ampliasen 
su propósito de acción, contribuyendo a la consolidación de nuevas 
institucionalidades. Las centrales sindicales terminaron involucradas 
en proyectos de formación profesional y de intermediación trabajado-
res-empleadores a través de agencias o centros de empleos (Santana, 
2002). Estas nuevas institucionalidades a nivel meso (sectorial) y mi-
cro (empresas) tendieron a que la intervención sindical se dirija hacia 
espacios de intervención también alentados por el Estado en las que la 
prioridad era el sostenimiento de los puestos de trabajo. Ello deriva en 
que los trabajadores pasaron a discutir la participación en los lucros y 
resultados a través de indicadores como ausentismo, calidad, productivi-
dad, ampliación de la participación en el mercado y jornadas de trabajo 
(Francisco, 2005). 

Los empresarios lograron imponer formas de organización del 
trabajo que favorecieron la fragmentación de los trabajadores – nuevas 
modalidades de empleo, así como también competencia entre los traba-
jadores en el interior de los espacios fabriles. Esta tendencia también se 
reflejó en el nivel de las centrales sindicales al sufrir una fragmentación 
notoria12 e incluso algunas de ellas no compartían el ideario de presencia 
en el lugar de trabajo (FS y CGT) y abogaban por un modelo de inter-
vención puertas afuera.

De este modo durante los 90, el capital logró asumir la iniciativa 
política imponiendo una agenda de discusión exclusivamente asociada a 
sus intereses y encorsetando la intervención sindical a instancias institu-
cionales fuera de la empresa. 
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En Argentina el proceso fue similar aunque algunas de las medi-
das estructurales fueron más intensas como el proceso de privatización. 
El impacto del desempleo y el efecto disciplinador de las privatizaciones 
luego de la derrota sindical contra esa política fueron devastadoras para 
la intervención en los lugares de trabajo. La novedad en cuanto a la con-
flictividad durante ese período va a estar asociada con los movimientos 
de desocupados y empresas recuperadas que tuvieron una fuerte inciden-
cia en la resistencia popular que se congregó en torno a ellos. También el 
surgimiento de una central sindical alternativa (Central de Trabajadores 
Argentinos – CTA) marcadamente opositora y en algún modo recupera-
dora de la tradición sindical de los 60 emerge como faro para las expe-
riencias combativas. En gran medida algunos de los rasgos distintivos 
de estas experiencias recuperaban elementos de la experiencia sindical 
de base: militancia, politización de las bases, modelo asamblearios y 
discurso opositor.

A medida que el modelo tanto en su esfera económica como po-
lítica se fue desmoronando fueron surgiendo y visibilizándose hacia la 
segunda mitad de los 90 nuevamente expresiones de resistencia abierta 
en los lugares de trabajo de la mano de las comisiones internas en sec-
tores que habían sufrido el vendaval privatizador y de ajuste (estatales, 
telefónicos, ferroviarios, petróleo) que encontrarán un contexto más pro-
picio para la expresión pública de la resistencia en el marco de la crisis 
institucional del gobierno en el 2001 y sentarán las bases para que en la 
siguiente década vuelva a desarrollarse con intensidad la experiencia de 
las comisiones de fábrica (Montes Cató y Ventrici, 2010).

Con el recambio de gobierno en el 2003, en ambos países los indi-
cadores sociolaborales y del mercado de trabajo han mejorado claramen-
te13. Uno de los principales fenómenos que había afectado la composi-
ción de la base sindical y disciplinaba la fuerza de trabajo ha disminuido 
su incidencia. Así, la desocupación bajó a menos de un dígito y el em-
pleo ha mejorado sustancialmente. A su vez, un conjunto de políticas 
sociales permitieron integrar la parte de la población excluida a través 
de la Bolsa Familia en Brasil y el programa de Asignación Universal 
por Hijo destinada a menores de 18 años en Argentina. Estos programas 
contribuyeron a mejorar la distribución del ingreso. Para los asalariados, 
el establecimiento regular del salario mínimo14 y las permanentes nego-
ciaciones salariales permitieron actualizar los salarios, aunque algunas 
de ellas solo logran compensar la inflación. Este cuadro de situación se 
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ha visto acompañado en el caso Argentino por la modificación de algu-
nos de los aspectos flexibilizadores de las normas laborales sancionadas 
durante los 90.

Por su parte, la CUT ha privilegiado la estrategia de ocupar espa-
cios de poder en lugares claves de la estructura de gobierno, del partido 
y diversas instancias de negociación a escala regional15. Este último as-
pecto es clave puesto que parte del poder se ubica menos en estructu-
rales sindicales centralizadas y más en base a los poderes territoriales. 
Ello se relaciona a cómo se ha estructurado el sindicalismo en ambos 
países: en Brasil, los sindicatos locales por sobre las experiencias apenas 
existentes de federaciones o uniones; y en Argentina, una preeminencia 
de las Federaciones a escala nacional por sobre las situaciones territoria-
les16. En cuanto a la presencia sindical en los lugares de trabajo a través 
de delegados, los resultados son magros en el caso brasilero (Galvão y 
Varela, 2011; Francisco, 2005)17. Efectivamente, el poco desarrollo de 
una legislación protectora del delegado (como se detalló al inicio del ar-
tículo) constituye uno de los elementos que afecta la consolidación en el 
largo plazo de estas experiencias e imposibilita recuperar los niveles de 
presencia sindical observados hacia fines de los 70. A su vez, la contra-
cara de este fenómeno es la sobrevivencia del impuesto sindical, instru-
mento de sujeción corporativa que consolida a las dirigencias sindicales 
gracias a un impuesto compulsivo sobre los trabajadores18 (Francisco, 
2005; Lenguita, Montes Cató y Santana, 2011). En el caso Argentino la 
cuota sindical solo se aplica a los trabajadores afiliados19.

La incipiente recuperación de las comisiones internas observada 
en algunos espacios laborales hacia fines de los 90 en Argentina encon-
trará un contexto más favorable a partir del 2003 debido a una serie de 
factores que se fueron escalonando y convergiendo en la consolidación 
de una experiencia de revitalización sindical desde las bases obreras. 
El contexto general observado es el de un nuevo protagonismo gene-
ral del sindicalismo vía aumento de la negociación colectiva de trabajo, 
actualización salarial y aumento de la conflictividad. Uno de los rasgos 
de esa conflictividad es que aumenta una conflictividad descentralizada 
circunscripta al ámbito de la empresa y promovidos por sindicatos loca-
les o seccionales20. Los motivos de las reivindicaciones también indican 
la existencia sostenida de un porcentaje significativo de conflictos arti-
culados por disputas en torno a la representación, que incluye central-
mente a los conflictos por enfrentamientos intrasindicales o disputas por  
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encuadramiento, así como también a aquellos suscitados por discrimi-
nación sindical, prácticas antisindicales o negación del reconocimiento 
a la actividad sindical por parte de la empresa, que se mantiene cercano 
al 20% (ODS, 2010). Por otra parte, la medición de la participación de 
delegados en las negociaciones colectivas también contribuye a detectar 
el fortalecimiento de los niveles inferiores de la estructura.

Un factor de gran importancia, que operó alentando estas transfor-
maciones en Argentina, fue el avance jurisprudencial en materia de pro-
tección de la actividad sindical en general y de la libertad sindical en el 
espacio de trabajo en particular, que contribuyó a reafirmar la capacidad 
de acción de los niveles de base21. El pronunciamiento de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación es un claro indicador de que los extendi-
dos cuestionamientos al modelo sindical basado en el monopolio de la 
representación empezaban a tener una traducción institucional de alto 
nivel con serias consecuencias políticas en el mediano plazo (Ventrici, 
2012). Se establece, de este modo, la ampliación a todos los delegados 
de la tutela sindical que los resguarda contra prácticas antisindicales por 
parte del empleador, que está impedido de suspender, despedir o modifi-
car las condiciones de trabajo del representante gremial sin autorización 
judicial.

Finalmente, la recuperación de las experiencias de resistencia al 
programa neoliberal de los 90 y principios de los 2000 que contribuye-
ron a la reconfiguración de las luchas obreras alentaron un proceso de 
movilización que bregaba por mejores condiciones de existencia y si-
multáneamente cuestionaba el vaciamiento de las formas de representa-
ción y anulación de la política durante los 90. Precisamente este aspecto 
asambleario y participativo de los movimientos de desocupados y em-
presas recuperadas confluye con una rica tradición obrera de interven-
ción en los lugares de trabajo22 y de organización autónoma convirtiendo 
esa tradición en un legado resignificado en las luchas de los comités de 
fábrica. 

Conclusiones

El estudio de las comisiones de fábrica nos permitió analizar los 
procesos sociales que convergieron para darle relevancia en el marco de 
las estrategias de resistencia de la clase obrera. Su consolidación como 
fenómeno masivo entre 1945 y 1976 en Argentina y hacia fines de los 70 
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hasta bien entrado los 80 en Brasil marcó el desarrollo del movimiento 
sindical en ambos países23 y supuso la defensa de reivindicaciones inter-
nas de las fábricas así como también la participación en luchas políticas 
más amplias. Una de las diferencias es que en los 80 mientras en los 
centros fabriles de Brasil junto a las luchas por mejoras de las condi-
ciones obreras se reivindicaba el reconocimiento legal de la figura de la 
comisión de fábrica, en Argentina ese status normativo y su institucio-
nalización en prácticas cotidianas ya contaba con reconocimiento desde 
1945. Entrados en el período 2003, diversos fallos judiciales legitimarán 
la figura del delegado y ampliarán algunas de las garantías vinculadas a 
las prácticas militantes en los espacios productivos.

Para ambos casos esas experiencias organizativas se inscriben 
dentro de un conjunto de prácticas sociales del movimiento obrero de 
reapropiación del espacio de la producción como espacio privilegia-
do de conflicto, lucha y organización. A pesar del papel relevante que 
tuvieron las comisiones de fábrica en el proceso de conflictividad, el 
surgimiento del novo sindicalismo y la transición de la dictadura hacia 
la democracia, diversas estrategias de las empresas, así como también 
el desplazamiento en las prioridades de las centrales (FS directamente 
opuesta a esta figura y la CUT redireccionando su accionar) y la apuesta 
estatal por instituciones sectoriales, fueron restando importancia y pre-
sencia a los comités de fábrica. Como indica Santana (2002), a pesar de 
las muchas conquistas en el plano organizativo (consolidación de las 
centrales y crecimiento de la tasa de afiliación) y en el nivel económico 
durante los 80, el sindicalismo no consiguió superar uno de sus límites, 
manteniendo dificultad de enraizarse en el interior de las empresas. De 
esta forma, a pesar de la valorización discursiva, las organizaciones en 
los locales de trabajo terminaron siendo una experiencia puntual y dis-
persa. La incidencia de Oposición Sindical (que expresaba este ideario) 
en la estructuración de los programas de la CUT fue perdiendo terreno 
y encontró en las políticas neoliberales un fuerte freno a su expansión. 
La etapa abierta con el Partido de los Trabajadores en la conducción del 
gobierno, como se dijo, supuso muchas conquistas para los trabajadores, 
pero no hubo avances significativos con respecto a profundizar una polí-
tica de intervención en los lugares de trabajo vía comisiones de fábrica. 
Por el contrario, en Argentina el resurgimiento sindical observado desde 
el 2003 fue acompañado por una presencia de comisiones internas y 
un activismo de base enorme que permitieron dinamizar las estrategias 
sindicales y garantizar la consolidación creciente de derechos laborales. 
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Los elementos que formaban parte de su ideario lograron sostenerse du-
rante décadas, resinificarse de la mano de otras experiencias de lucha 
surgidas del campo de las clases subalternas en la década de los 90 y 
nuevamente recuperarse hacia fines de esa década y a partir del 2003.

(Recebido para publicação em fevereiro de 2014)
(Aprovado em abril de 2014)

(Versão final em maio de 2014)
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Notas

1	 Si bien el fenómeno de la organización sindical de base en los ámbitos pro-
ductivos posee diversos clivajes y denominaciones, en este artículo usare-
mos indistintamente la de comités de fábrica (más utilizada en la bibliogra-
fía en Brasil) y comisión interna (Argentina).

2	 Entre otras especificaciones, se da cuenta del voto directo y secreto para su 
elección. También, mientras dure el mandato del delegado estará protegido 
por la figura del fuero sindical que implica la imposibilidad de ser suspen-
didos o modificadas sus condiciones de  trabajo, ni despedidos durante el 
tiempo que dure su mandato y un año más concluido este. 

3	 Entendemos la noción de tradición de lucha en los términos en que Thomp-
son la propone en La formación de la clase obrera en Inglaterra (1989), 
donde la vincula con las relaciones de producción y con los procesos de lu-
cha, que según el autor son los que dan lugar a la existencia de la clase obre-
ra como tal. Reconstruir la experiencia implica tener en cuenta las acciones 
y las relaciones, las ideas y las instituciones. A su vez, la vinculamos con la 
propuesta de Paul Edwards (1990) en cuanto la lucha sintetiza la dinámica 
propositiva tanto de los empresarios como de los trabajadores, rescatando 
a los obreros de una concepción pasiva o simplemente reactiva. La noción 
intenta enfatizar el carácter dialéctico de la relación. De ahí que las luchas 
varían en su intensidad y naturaleza y su propio derrotero configura los pro-
cesos posteriores. 

4	 De la Garza Toledo (2001) sostiene que la definición schmitteriana de las 
corporaciones como formas de representación de intereses a través de orga-
nizaciones no ciudadanas es demasiado amplia para comprender el anclaje 
histórico que supuso la experiencia sindical latinoamericana. En última ins-
tancia, todos los sindicatos defienden intereses particulares.

5	 La noción de sindicatos movimientistas surge como respuesta a la crisis del 
sindicalismo tradicional que posee como sujeto de intervención exclusiva al 
trabajador asalariado. Por el contrario, el campo de acción de los sindicatos 
de estas características se ampliaría a otros sujetos sociales incorporando 
reivindicaciones no exclusivamente ligadas al campo laboral. En el plano 
político se refiere a aquellos sindicatos que exceden el ámbito de alianzas 
estratégicas del mundo laboral.

6	 Su estudio permite desentrañar las tensiones que operan hacia el interior 
de la propia estructura sindical y a su vez caracterizar a las organizaciones 
sindicales en función del tipo de presencia gremial que estimulan en los 
espacios productivos. Finalmente, este tipo de mirada hecha luz sobre los 
procesos de descentralización de la conflictividad.

7	 Luchas para conseguir el descanso de 15 minutos, contra los jefes más auto-
ritarios, contra el retraso del pago de salario, contra la intensificación de los 
ritmos de trabajo y por aumentos salariales

8	 Por intermedio del decreto nº 23.852 de 1945 las organizaciones gremia-
les tenían el derecho a “contribuir a la vigilancia en el cumplimiento de la 
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legislación del trabajo” y los trabajadores a peticionar a sus empleadores  
“por sí o por intermedio de sus representantes”.

9	 En el caso Argentino se ha insistido mucho en la idea de un movimiento 
obrero controlado absolutamente por el Estado. Tres factores históricos pue-
den servir para mediatizar tal afirmación: a) la fuerte presencia de comisio-
nes internas en los lugares de trabajo que disputaban el control del proceso 
de trabajo y la productividad más allá de los lineamientos establecidos por 
las dirigencias; b) imposibilidad del gobierno peronista de imponer a los 
obreros los cambios que los sectores empresarios delinearon en el Congreso 
de Productividad de 1954, que se concentraba básicamente en el aumento de 
la productividad a través de mayor intensidad del trabajo y límites al control 
obrero del proceso de trabajo, y c) la manifestación de huelgas como la del 
poderoso sindicato metalúrgico en 1954. 

10	 Para Rodrigues (1990), la creación de la CUT constituye la fase más visible 
de un proceso que se inicia con las huelgas de los 80 gracias a las cuales a 
través de los comités de solidaridad los trabajadores perciben una dimensión 
más amplia de la política que no se resume solo a la contradicción capi-
tal-trabajo dentro de los límites de la fábrica.

11	 Resulta interesante resaltar que la identidad peronista, como toda identidad, 
no es inmutable y para esos años se daba el fenómeno de un peronismo 
de izquierda que partiendo del anclaje popular del peronismo incorporaba 
elementos clasistas que permitían un diálogo fructífero con las tradiciones 
marxistas.

12	 Esa proliferación dará como consecuencia la existencia de un número im-
portante de centrales que tendieron a aumentar en los últimos años: CUT 
(Central Única dos Trabalhadores), Força Sindical (FS), CGTB (Central 
Geral dos Trabalhadores do Brasil), Central Unificada dos Profissionais Ser-
vidores Públicos do Brasil; Central Sindical e Popular Conlutas; Central dos 
Sindicatos Brasileiros (CSB); Central do Brasil Democratica de Trabalhado-
res (CBDT nacional); Central dos Trabalhadores e Trabalhadoras do Brasil 
(CTB); Nova Central Sindical de Trabalhadores (NCST); União Geral dos 
Trabalhadores (UGT); União Sindical Dos Trabalhadores (UST) (Fuente: 
Ministério do Trabalho e Emprego, Sistema Integrado de Relações do Tra-
balho, consultado abril 2014).

13	 Desde el año 2003 las variables vinculadas al mercado de trabajo vienen 
dando signos de recuperación en ambos países en el marco de un proceso de 
crecimiento de la economía (Argentina creció entre el 2003-2011 a un ritmo 
del 7,7% mientras Brasil lo hizo en promedio al 3,3%). En Argentina el mer-
cado de trabajo se recuperó de la mano de una disminución sustancial de la 
tasa del desempleo bajando desde el 17,3% al 7%. En Brasil en el año 2003 
la tasa de desempleo alcazaba el 12,3% descendiendo en el 2012 a menos de 
la mitad (5,5%). Un dato asociado con estas mejoras en el mercado de traba-
jo es el de la pobreza. En Brasil, en el 2003 la pobreza era de 36%, mientras 
que en el 2009 bajó al 21,7%; la extrema pobreza se redujo a la mitad: en el 
2003 era de 15% y en el 2009 bajó a 7%. En Argentina, la pobreza en el 2004 
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alcanzaba 26% reduciéndose drásticamente en el 2010 al 7,3%, lo mismo 
sucede con la indigencia (extrema pobreza) que pasó de 9,6% a 2,3% en el 
mismo período (Fuente: Instituto de Estadística y Censos y Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Seguridad Social, para Argentina; Instituto Brasileiro de 
Geografia e Estatística, Ministério do Trabalho e Emprego y Departamento 
Intersindical de Estadística y Estudios Socioeconómicos –DIEESE-). Con-
sultado abril del 2014 

14	 En Argentina se denomina Salario Mínimo, Vital y Móvil.
15	 Se amplió la participación en instancias gubernamentales y organizaciones 

tripartitas como el Conselho de Desenvolvimento Econômico e Social y el 
Fórum Nacional do Trabalho, y en la gestión de empresas estatales.

16	 Las estructuras sindicales en ambos países poseen como similitud el hecho 
de que dependen del reconocimiento jurídico del Estado, unicidad y mono-
polio financiero. Mientras que en ambos casos el reconocimiento es conce-
dido a un solo sindicato, en el caso argentino  existe la personería gremial y 
jurídica (se trata esta segunda, de un reconocimiento que no lo habilita por 
ejemplo a firmar convenios colectivos, pero sí a afiliar trabajadores).

17	 Si bien se carece de datos estadísticos que puedan mensurar este fenómeno 
en términos cuantitativos, sí pudimos corroborarlo en término cualitativos a 
partir de entrevistas con informantes claves. Se entrevistaron dirigentes sin-
dicales en grandes centros urbano-industriales de San Pablo y Rio de Janeiro 
y a referentes académicos de ambas regiones.

18	 Se trata de  un impuesto equivalente al salario de un día de trabajo por cada 
año aplicado a todos los trabajadores afiliados y no afiliados.

19	 Algunos de los convenios incorporaron durante la década de los 90 – per-
maneciendo actualmente – un aporte del 2% del salario por cada trabajador 
bajo convenio colectivo de trabajo, porcentaje destinado al sindicato en ca-
lidad de actividades de capacitación – sin especificar formas de gestión, 
monitoreo y destinos específicos. En este caso se trata de un mecanismo 
compulsivo aunque delimitado a un porcentaje acotado, pero es significativo 
de cierta tendencia que busca arraigarse.

20	 Por un lado, se verifica una amplia cantidad de conflictos circunscriptos al 
ámbito de la empresa, que representan el 78% del total en desmedro de los 
conflictos a nivel de actividad o rama. En segundo lugar, se consolida un 
crecimiento de los reclamos promovidos por sindicatos locales o secciona-
les, que explican el 64% de los casos en el 2009 – frente a un 51% el año 
anterior. En tercer lugar, persiste una importante cantidad de conflictos – un 
14% del total –  llevados adelante en espacios de trabajo en los que no se 
consigna la presencia de representantes sindicales o se trata de colectivos 
que poseen una representación de hecho (muchas veces opuesta a la conduc-
ción de la organización sindical) construida en el desarrollo del propio con-
flicto. Esto último es significativo, porque señala la existencia de conflictos 
que son encabezados por activistas que actúan como delegados “de hecho” 
(ODS, 2010).
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21	 La Corte Suprema de Justicia (máximo órgano de administración de la jus-
ticia en Argentina) pronunció una serie de fallos que disponen que en los 
lugares de trabajo pueden elegirse delegados que no pertenezcan a la aso-
ciación sindical con personería gremial. Como complemento de este fallo 
del 2008, en diciembre de 2009 y en consonancia con sucesivos fallos de 
instancias inferiores, la Corte Suprema, extendió la protección laboral a to-
dos los delegados, ya sean de sindicatos con personería legal o simplemente 
inscriptos. Se establece, de este modo, la ampliación a todos los delegados 
de la tutela sindical que los resguarda contra prácticas antisindicales por 
parte del empleador, lo cual supone el impedimento de suspender, despedir 
o modificar las condiciones de trabajo del representante gremial sin autori-
zación judicial.

22	 Desde fines de la década de los 90 y principios del siglo XXI se vienen 
extendiendo las experiencias sindicales de base que recuperan este ideario, 
entre ellas se destacan los trabajadores telefónicos, subterráneo de Buenos 
Aires, empresas de alimentación (Kraft), químicas (Praxai), trabajadores es-
tatales, entre otras. 

23	 En Argentina se interrumpe en el 1976 con la dictadura genocida que impli-
có que alrededor del 70% de los 30.000 desaparecidos fueran obreros.
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Resumen

Las empresas en los espacios de producción buscaron aumentar la 
rentabilidad imponiendo políticas de ajuste y precarización de la fuerza 
de trabajo. Para ello apelaron a la desmovilización de los trabajadores en 
los lugares de trabajo a través de la ejecución de pautas flexibilizadoras, 
mayor disciplina y despolitización de los obreros, proceso iniciado en 
la dictadura y profundizado durante la década de los noventa. A pesar 
de la ofensiva del capital sobre la clase obrera, en diversas fases históri-
cas, los trabajadores lograron interpelar estas estructuras a través de una 
fuerte presencia en los ámbitos productivos gracias a la expansión de 
los comités de fábrica. El artículo busca analizar la trayectoria de estas 
instituciones en Argentina y Brasil interpretándolas como una particu-
lar forma en que se ha manifestado la tradición de lucha obrera frente 
al poder empresarial en los espacios de producción. Nos preguntamos 
acerca de la trayectoria de las comisiones internas destacando la etapa de 
expansión y consolidación en ambos países, el tránsito durante la imple-
mentación del programa neoliberal y las posibilidades de recuperación 
que han tenido en ambos países a partir de la renovación política de los 
últimos diez años.

Palabras clave: Sindicalismo, conflicto, movimiento obrero, Ar-
gentina, Brasil

Abstract

Companies in manufacturing sought to increase profitability by 
imposing adjustment policies and casualization of the workforce. They 
also sought to demobilize production workers by way of work flexibility 
measures, greater discipline and depoliticization of the workforce, a pro-
cess initiated during the dictatorships and deepened during the 1990s. 
However, workers challenged these structures in different historical pe-
riods, most often through plant level organization creation of factory 
committees. The paper analyzes the trajectory of these institutions in 
Argentina and Brazil, interpreting them as a particular form of workers’ 
resistance against corporate power and control in the production pro-
cess. The paper compares the trajectories of factory committees in both 
countries, from the expansion stage to the transitional neoliberal period 
ant to the opportunities for their reorganization created by the new poli-
tical scenario of the last ten years.
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